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    Entre la conciencia que interroga y el deber que exige, esta Hamlet de William Shakespeare en versión de Leandro Fernández de Moratín despliega la fractura íntima de un individuo sometido a la opacidad del poder, a la urgencia de la justicia y al vértigo de actuar cuando toda certeza se resquebraja, interrogando con precisión implacable qué significa ver, saber y decidir en un mundo donde las apariencias pesan tanto como los hechos, la palabra aspira a ser acción y cada gesto, cada silencio y cada razonamiento abren, más que cierran, el abismo entre lo que se debe y lo que se puede.

Drama en cinco actos, ambientado en la corte de Elsinor en Dinamarca, la obra pertenece al teatro isabelino e inicia su andadura a comienzos del siglo XVII, mientras que la versión castellana de Moratín se sitúa a finales del siglo XVIII, en el horizonte estético neoclásico. Esta doble pertenencia temporal hace de la lectura una experiencia bifocal: el lector asiste a la potencia imaginativa de Shakespeare y, a la vez, a la mediación esclarecedora de un autor español que contribuyó a introducirlo en el ámbito hispánico, ofreciendo una puerta de entrada regida por claridad, proporción y decoro.

El planteamiento inicial es sobrio y contundente: un príncipe vuelve a una corte alterada por la muerte reciente del rey y por una nueva alianza que reordena afectos y jerarquías, mientras en los salones y murallas proliferan rumores, confidencias y miradas vigilantes. La lectura progresa entre monólogos de reflexión aguda, escenas de intriga palaciega y observaciones que, sin describir en exceso, revelan una sensibilidad pensante y herida. Moratín transmite un castellano limpio y mesurado, que acompaña el tono grave y, por momentos, irónico de la obra, permitiendo que la tensión crezca con una lógica nítida y un pulso teatral sostenido.

El trabajo de Moratín no se limita a trasladar palabras; organiza una experiencia dramática conforme a criterios de claridad y verosimilitud que caracterizan su época, sin perder la complejidad de las pasiones ni la ambigüedad moral de los personajes. El ritmo en cinco actos favorece una progresión ordenada del conflicto, una dosificación cuidadosa de la información y un equilibrio entre deliberación íntima y acción visible. El lector encuentra, así, un español que precisa los matices del pensamiento y del deseo, y una arquitectura escénica que ilumina la trama sin estridencias, confiando en la fuerza del contraste y en la coherencia de motivos.

Entre los temas que laten en estas páginas destacan la duda razonada frente al mandato, la fragilidad de la verdad cuando depende de voces y señales, la tensión entre apariencia y realidad y el lugar de la palabra como instrumento de conocimiento, de máscara o de poder. También atraviesan el drama la educación sentimental y moral de un heredero, la teatralidad como forma de observar y ser observado, y el peso del tiempo en la formación de decisiones irreversibles. Todo ello se articula en escenas que invitan a pensar sin clausurar el sentido, preservando la inquietud que define a su protagonista.

Leída hoy, la obra conserva una vibración contemporánea porque identifica dilemas que persisten: cómo actuar cuando la evidencia es incompleta, qué deuda tenemos con los nuestros y con nosotros mismos, qué significa obedecer, resistir o diferir en contextos donde el poder modula la verdad. La atención a la retórica, a los gestos y a la circulación de rumores resuena con nuestras formas de comunicación, y la experiencia del duelo y de la memoria aporta una dimensión íntima y ética. Esta versión acentúa la inteligibilidad de esos conflictos, facilitando un acceso lúcido a un problema humano que trasciende siglos y modas.

Para el lector actual, Hamlet en la versión de Leandro Fernández de Moratín es tanto un encuentro con Shakespeare como una lección sobre cómo una cultura lee a otra: una traducción que es, a la vez, lectura crítica, mediación estilística y propuesta escénica. Esta doble capa invita a comparar voces, a reconocer continuidades y a descubrir matices que, sin traicionar el impulso trágico, lo presentan con nitidez y equilibrio. Su vigencia no reside solo en el emblema literario que encarna, sino en la intensidad con que acompaña la experiencia de pensar antes de actuar y de vivir con consecuencias.
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    Tragedia en cinco actos de William Shakespeare, Hamlet sitúa su acción en la corte de Dinamarca tras la muerte reciente del monarca. En la versión castellana difundida por Leandro Fernández de Moratín, el drama preserva su esencia: el joven príncipe, educado y melancólico, regresa a un palacio que celebra nuevas nupcias mientras el luto aún no se apaga. La aparente normalidad, sostenida por ceremonias y discursos, convive con silencios incómodos y rumores. Desde el inicio se plantea una tensión entre memoria y poder, entre deseo de estabilidad y deber moral, que encamina al protagonista hacia una indagación interior y política de alcance imprevisible.

En las murallas, centinelas inquietos y un amigo del príncipe creen divisar una aparición que semeja al rey difunto. Hamlet, convocado por ellos, presencia el fenómeno y recibe, en secreto, un llamado que pone en duda la versión oficial del deceso. La sensación de agravio y la exigencia de respuesta abren un eje dramático: cómo saber y cómo actuar en un entorno regido por jerarquías, protocolos y conveniencias. El joven reconoce que su conciencia queda comprometida, pero el camino hacia la certeza no es sencillo. La corte, atenta a cada gesto, empieza a vigilarlo, y su dolor íntimo se vuelve asunto público.

Para ganar tiempo y observar, Hamlet adopta un comportamiento desconcertante que divide opiniones: hay quien lo juzga enamorado, quien lo cree trastornado y quien sospecha de cálculo. La maquinaria del Estado reacciona con informantes, consejos y diagnósticos apresurados, mientras el protagonista se aferra a su lucidez crítica. Una compañía de actores llega a la ciudad, y la presencia de la escena dentro de la escena ofrece una vía para interrogar la verdad sin declararla. La relación con su amada, sometida a mandatos familiares y a recelos patriarcales, sufre tensiones que exponen el choque entre afecto, obediencia y reputación en la corte.

En el centro del drama, Hamlet organiza una representación que reproduce circunstancias del pasado reciente con la esperanza de suscitar reacciones elocuentes. El experimento teatral sacude la seguridad de la corte y agudiza el conflicto entre disimulo y transparencia. A solas con su madre, el príncipe intenta poner en palabras su desasosiego y su juicio moral, pero un malentendido precipita un hecho violento en los aposentos reales. Desde entonces, el equilibrio se resquebraja: amistades se tornan instrumentos, palabras se vuelven trampas y la sospecha corroe los vínculos. La búsqueda de verdad avanza, aunque a costa de encadenar nuevos agravios y peligros.

Los acontecimientos obligan a apartar al príncipe del centro político, y se urden disposiciones para enviarlo lejos con pretextos diplomáticos. Mientras tanto, la joven Ofelia acusa los golpes de la crisis y Laertes, su hermano, regresa con ánimo airado, reclamando claridad. La figura del rey, deseosa de preservar su autoridad, teje maniobras que convierten la justicia en un laberinto de conveniencia. En paralelo, noticias de movimientos militares recuerdan que el reino no vive aislado, y que el vacío de dirección incrementa los riesgos. La tensión alcanza un punto en el que cada actor se ve arrastrado por lealtades, agravios y ambición.

El tramo final combina reflexión y urgencia. En un cementerio, ante signos materiales de la condición humana, Hamlet medita sobre la fragilidad de la fama y la igualdad de los destinos, y parece hallar una voz más serena para enfrentar lo que venga. De regreso en la corte, se pacta un encuentro caballeresco que, bajo apariencia de reconciliación, condensa intrigas previas. La tensión entre lo planeado y lo imprevisto gobierna el clímax, en el que decisiones, palabras y gestos encuentran su desenlace. La tragedia cumple así su lógica emocional y política sin detallar resultados, privilegiando la pregunta por el sentido y la responsabilidad.

Asentada sobre el conflicto entre deber, verdad y conciencia, Hamlet invita a pensar la acción cuando la certeza es insegura y el poder condiciona la mirada. La versión de Leandro Fernández de Moratín difundió el texto en el ámbito hispánico, subrayando su arquitectura en cinco actos y su riqueza de situaciones. El drama permanece vigente por su capacidad de explorar la duda sin neutralizarla, por su examen del lenguaje como instrumento de daño o de revelación y por su intuición de que el teatro puede desenmascarar, pero también encubrir. Cada lectura reabre el debate sobre justicia, memoria y responsabilidad individual.
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    Escrita alrededor de 1599–1601, Hamlet se compuso para los Lord Chamberlain’s Men, la compañía de Shakespeare, y se representó en el Globe Theatre, inaugurado en 1599, y ante la corte. En 1603, con la llegada de Jacobo I, la troupe pasó a llamarse The King’s Men y quedó bajo su patrocinio. La supervisión oficial del repertorio corría a cargo del Master of the Revels, que licenciaba los textos. La transmisión temprana de la obra muestra variantes notables: el Primer Cuarto (1603), abreviado y problemático; el Segundo Cuarto (1604–1605), más extenso; y la versión del First Folio (1623).

El marco intelectual europeo de finales del siglo XVI combinaba humanismo universitario y divisiones religiosas tras la Reforma. La mención de Wittenberg en la obra remite a los debates protestantes sobre conciencia, libre albedrío y autoridad. En escena, Hamlet dialoga con la tradición de la “tragedia de venganza” inspirada en Séneca, popular en Londres gracias a piezas como The Spanish Tragedy (c. 1587) de Thomas Kyd. Prácticas escénicas elisabetanas como el soliloquio y la obra-dentro-de-la-obra facilitaban la reflexión moral. Las creencias sobre apariciones y el más allá, disputadas entre católicos y protestantes, proporcionaban un vocabulario dramático para el conflicto interior.

El Londres de los últimos años de Isabel I estuvo marcado por tensiones cortesanas, vigilancia y temor a la inestabilidad sucesoria, acentuados por la rebelión del conde de Essex en 1601. Al iniciarse el reinado de Jacobo I en 1603, se reforzaron los vínculos diplomáticos con el norte de Europa; el propio monarca estaba casado con Ana de Dinamarca desde 1589. La ambientación danesa y la presencia de una corte vigilada resonaban con un público habituado a intrigas, espías y consejos privados. La cultura política de la época, con énfasis en la razón de Estado y la obediencia, ofrecía un trasfondo reconocible para los dilemas que la obra formula.

El relato de fondo procede de crónicas escandinavas difundidas por la Gesta Danorum de Saxo Grammaticus (siglo XII), reelaboradas en el siglo XVI por François de Belleforest en sus Histoires tragiques (1570). Shakespeare utilizó estos materiales, habituales en repertorios de historias ejemplares, y los combinó con convenciones del teatro público londinense para crear una tragedia de gran densidad verbal y psicológica. La mezcla de registro elevado y pasajes populares, característica del escenario isabelino, favoreció un retrato de corte y universidad, diplomacia y milicia, rituales y espectáculos, que articuló preocupaciones contemporáneas sobre legitimidad, memoria y responsabilidad bajo la presión de la publicidad teatral.

En la España borbónica del siglo XVIII, la Ilustración promovió reformas culturales bajo monarcas como Carlos III. La actividad teatral madrileña se concentraba en los coliseos del Príncipe y de la Cruz, con regulación municipal y censura ejercida por el Consejo de Castilla y, en materias doctrinales, por la Inquisición. La Real Academia Española (1713) y las polémicas sobre las “tres unidades” animaron un programa crítico que privilegiaba verosimilitud, decoro y función moral. La influencia francesa —Boileau, Racine, Voltaire— orientó la reescritura de repertorios, mientras la traducción se consolidó como práctica central para renovar la escena sin romper con las expectativas del público y de la autoridad.

Leandro Fernández de Moratín (1760–1828) fue el dramaturgo neoclásico más influyente de la España ilustrada. Autor de La comedia nueva y El sí de las niñas, defendió un teatro reformado, verosímil y moralmente instructivo. Viajó por Francia e Italia, observó sus escenas y tradujo a Molière, integrando técnicas francesas en el ámbito hispano. Su trayectoria quedó atravesada por la crisis napoleónica: vinculado al ambiente afrancesado, tras la Guerra de la Independencia vivió exiliado en Francia y murió en París en 1828. Su actividad crítica y traductora situó la mediación cultural —la adaptación como forma de lectura— en el centro de su proyecto teatral.

En ese marco, Moratín preparó Hamlet: Drama en cinco actos, traducido y arreglado a la escena española. Su versión se inscribe en la cadena de mediaciones francesas que acercaron a Shakespeare al continente, especialmente las adaptaciones de Jean‑François Ducis estrenadas desde 1770, a menudo basadas en traducciones de Pierre Le Tourneur. Fiel al gusto neoclásico, la pieza adopta estructura en cinco actos, refuerza el decoro y atenúa elementos groseros o violentos del original. Fue representada en los teatros madrileños a comienzos del siglo XIX por el nuevo elenco trágico, con intérpretes destacados como Isidoro Máiquez, en sintonía con la reforma actoral de inspiración francesa.

Así, Hamlet llega al público hispano por la senda ilustrada: una tragedia inglesa nacida en el teatro comercial isabelino, filtrada por el clasicismo francés y reconfigurada por la política teatral borbónica. La obra conserva el examen de la conciencia, el conflicto entre deber y escrúpulo y la mirada crítica sobre la retórica del poder, pero los canaliza según normas de decoro y pedagogía moral válidas en la España de fin de siglo. Entre licencias, censuras y academias, el texto funciona como espejo de su tiempo: un laboratorio donde se negocian autoridad, sensibilidad moderna y tradición escénica en transformación.
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ACTO PRIMERO



ESCENA PRIMERA Explanada delante del palacio real de Elsingor. Noche obscura FRANCISCO, BERNARDO



ESCENA II HORACIO, MARCELO y dichos



ESCENA III Salón de palacio



ESCENA IV CLAUDIO, GERTRUDIS, HAMLET, POLONIO, LAERTES, damas, caballeros y acompañamiento



ESCENA V HAMLET



ESCENA VI HAMLET, HORACIO, BERNARDO, MARCELO



ESCENA VII Sala de casa de Polonio LAERTES, OFELIA



ESCENA VIII POLONIO, LAERTES, OFELIA



ESCENA IX POLONIO, OFELIA



ESCENA X Explanada delante del palacio. Noche obscura HAMLET, HORACIO, MARCELO



ESCENA XI HORACIO, MARCELO



ESCENA XII Parte remota cercana al mar vista á lo lejos del palacio de Elsingor HAMLET, la sombra del rey HAMLET



ESCENA XIII HAMLET, y después HORACIO y MARCELO



ACTO II



ESCENA PRIMERA Sala en casa de Polonio POLONIO, REINALDO



ESCENA II POLONIO, OFELIA



ESCENA III Salón de palacio CLAUDIO, GERTRUDIS, RICARDO, GUILLERMO, acompañamiento



ESCENA IV CLAUDIO, GERTRUDIS, POLONIO, acompañamiento



ESCENA V CLAUDIO, GERTRUDIS, POLONIO, VOLTIMAN, CORNELIO, acompañamiento



ESCENA VI CLAUDIO, GERTRUDIS, POLONIO



ESCENA VII POLONIO, HAMLET



ESCENA VIII HAMLET, RICARDO, GUILLERMO



ESCENA IX POLONIO y dichos



ESCENA X HAMLET, RICARDO, GUILLERMO, POLONIO y cuatro cómicos



ESCENA XI HAMLET



ACTO III



ESCENA PRIMERA Galería de palacio CLAUDIO, GERTRUDIS, POLONIO, OFELIA, RICARDO, GUILLERMO



ESCENA II CLAUDIO, GERTRUDIS, POLONIO, OFELIA



ESCENA III CLAUDIO, POLONIO, OFELIA



ESCENA IV HAMLET, OFELIA



ESCENA V OFELIA



ESCENA VI CLAUDIO, POLONIO, OFELIA



ESCENA VII CLAUDIO, POLONIO



ESCENA VIII Salón de palacio



ESCENA IX HAMLET, POLONIO, RICARDO, GUILLERMO



ESCENA X HAMLET, HORACIO



ESCENA XI



ESCENA XII Cómico cuarto y dichos



ESCENA XIII Cómico primero, cómico segundo y dichos



ESCENA XIV Cómico tercero y dichos



ESCENA XV HAMLET, HORACIO, cómico primero, cómico tercero



ESCENA XVI HAMLET, HORACIO, RICARDO, GUILLERMO



ESCENA XVII Cómico tercero y dichos



ESCENA XVIII POLONIO y otros



ESCENA XIX HAMLET



ESCENA XX Gabinete CLAUDIO, RICARDO, GUILLERMO



ESCENA XXI CLAUDIO, POLONIO



ESCENA XXII CLAUDIO



ESCENA XXIII CLAUDIO, HAMLET



ESCENA XXIV CLAUDIO



ESCENA XXV Cuarto de la reina GERTRUDIS, POLONIO, HAMLET



ESCENA XXVI GERTRUDIS, HAMLET, POLONIO



ESCENA XXVII GERTRUDIS, HAMLET, la sombra del rey Hamlet



ESCENA XXVIII GERTRUDIS, HAMLET



ACTO IV



ESCENA PRIMERA Salón de palacio CLAUDIO, GERTRUDIS, RICARDO, GUILLERMO



ESCENA II CLAUDIO, GERTRUDIS, RICARDO, GUILLERMO



ESCENA III Cuarto de Hamlet HAMLET, RICARDO, GUILLERMO



ESCENA IV Salón de palacio CLAUDIO



ESCENA V CLAUDIO, RICARDO



ESCENA VI CLAUDIO, RICARDO, HAMLET, GUILLERMO, criados



ESCENA VII CLAUDIO, RICARDO, GUILLERMO



ESCENA VIII Campo solitario en las fronteras de Dinamarca FORTIMBRAS, un capitán, soldados



ESCENA IX Un capitán, HAMLET, RICARDO, GUILLERMO, soldados



ESCENA X HAMLET



ESCENA XI Galería de palacio GERTRUDIS, HORACIO



ESCENA XII GERTRUDIS, OFELIA, HORACIO



ESCENA XIII CLAUDIO, GERTRUDIS, OFELIA, HORACIO



ESCENA XIV CLAUDIO, GERTRUDIS



ESCENA XV CLAUDIO, GERTRUDIS, un caballero



ESCENA XVI LAERTES, CLAUDIO, GERTRUDIS, soldados y pueblo



ESCENA XVII



ESCENA XVIII CLAUDIO, GERTRUDIS, LAERTES



ESCENA XIX Sala en casa de Horacio HORACIO, un criado



ESCENA XX HORACIO, dos marineros



ESCENA XXI Gabinete del rey CLAUDIO, LAERTES



ESCENA XXII CLAUDIO, LAERTES, un guardia



ESCENA XXIII CLAUDIO, LAERTES



ESCENA XXIV GERTRUDIS, CLAUDIO, LAERTES



ACTO V



ESCENA PRIMERA Cementerio contiguo á una iglesia Sepultureros primero y segundo



ESCENA II HAMLET, HORACIO, sepulturero primero



ESCENA III



ESCENA IV



ESCENA V HAMLET, HORACIO, ENRIQUE



ESCENA VI HAMLET, HORACIO



ESCENA VII HAMLET, HORACIO, un Caballero



ESCENA VIII HAMLET, HORACIO



ESCENA X HAMLET, HORACIO, ENRIQUE, un Caballero y acompañamiento
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CLAUDIO, rey de Dinamarca.

GERTRUDIS, reina de Dinamarca.

HAMLET, príncipe.

FORTIMBRAS[3], príncipe de Noruega.

La sombra del rey Hamlet.

POLONIO, sumiller de corps[2].

LAERTES, hijo de Polonio.

OFELIA, hija de Polonio.

HORACIO, amigo de Hamlet.

VOLTIMAN,     |

CORNELIO,     }

RICARDO,        } cortesanos.

GUILLERMO,  }

ENRIQUE,        |

MARCELO,      }

BERNARDO,    } soldados.

FRANCISCO,   }

REINALDO, criado de Polonio.

Dos embajadores de Inglaterra.

Un cura.

Un caballero.

Un capitán.

Un guardia.

Un criado.

Dos marineros.

Dos sepultureros.

Cuatro cómicos.

Acompañamiento de grandes, caballeros, damas, soldados, curas, cómicos, criados, etc.
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La escena se representa en el palacio y ciudad de Elsingor[1], en sus cercanías y en las fronteras de Dinamarca.
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ACTO PRIMERO
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ESCENA PRIMERA



Explanada delante del palacio real de Elsingor. Noche obscura



FRANCISCO, BERNARDO


Índice




Francisco estará paseándose haciendo centinela. Bernardo se va acercando hacia él. Estos personajes y los de la escena siguiente estarán armados con espada y lanza.



Bernardo.—¿Quién está ahí?

Francisco.—No: respóndame él á mí. Deténgase, y diga quién es...

Bernardo.—Viva el rey.

Francisco.—¿Es Bernardo?

Bernardo.—El mismo.

Francisco.—Tú eres el más puntual en venir á la hora.

Bernardo.—Las doce han dado ya; bien puedes ir á recogerte.

Francisco.—Te doy mil gracias por la mudanza. Hace un frío que penetra, y yo estoy delicado del pecho.

Bernardo.—¿Has hecho tu guardia tranquilamente?

Francisco.—Ni un ratón se ha movido.

Bernardo.—Muy bien. Buenas noches. Si encuentras á Horacio y Marcelo, mis compañeros de guardia, diles que vengan presto.

Francisco.—Me parece que los oigo... Alto ahí. ¡Eh! ¿Quién va?

ESCENA II



HORACIO, MARCELO y dichos


Índice



Horacio.—Amigos de este país.

Marcelo.—Y fieles vasallos del rey de Dinamarca.

Francisco.—Buenas noches.

Marcelo.—¡Oh honrado soldado! Pásalo bien. ¿Quién te relevó de la centinela?

Francisco.—Bernardo, que queda en mi lugar. Buenas noches.


(Vase Francisco. Marcelo y Horacio se acercan adonde está Bernardo haciendo centinela).



Marcelo.—¡Hola, Bernardo!

Bernardo.—¿Quién está ahí? ¿Es Horacio?

Horacio.—Un pedazo de él.

Bernardo.—Bien venido, Horacio; Marcelo, bien venido.

Marcelo.—Y qué, ¿se ha vuelto á aparecer aquella cosa esta noche?

Bernardo.—Yo nada he visto.

Marcelo.—Horacio dice que es aprensión nuestra, y nada quiere creer de cuanto le he dicho acerca de ese espantoso fantasma que hemos visto ya en dos ocasiones. Por eso le he rogado que se venga á la guardia con nosotros, para que si esta noche vuelve el aparecido, pueda dar crédito á nuestros ojos, y le hable si quiere.

Horacio.—¡Qué! No, no vendrá.

Bernardo.—Sentémonos un rato, y deja que asaltemos de nuevo tus oídos con el suceso que tanto repugnan oir, y que en dos noches seguidas hemos ya presenciado nosotros.

Horacio.—Muy bien: sentémonos, y oigamos lo que Bernardo nos cuente. (Siéntanse los tres).

Bernardo.—La noche pasada, cuando esa misma estrella que está al occidente del polo había hecho ya su carrera para iluminar aquel espacio del cielo donde ahora resplandece, Marcelo y yo, á tiempo que el reloj daba la una...

Marcelo.—Chit. Calla; mírale por dónde viene otra vez.


(Se aparece á un extremo del teatro la sombra del rey Hamlet armado de todas armas, con un manto real, yelmo en la cabeza, y la visera alzada. Los soldados y Horacio se levantan despavoridos).



Bernardo.—Con la misma figura que tenía el difunto rey.

Marcelo.—Horacio, tú que eres hombre de estudios, háblale.

Bernardo.—¿No se parece todo al rey? Mírale, Horacio.

Horacio.—Muy parecido es... Su vista me conturba con miedo y asombro.

Bernardo.—Querrá que le hablen.

Marcelo.—Háblale, Horacio.

Horacio (se encamina hacia donde está la sombra).—¿Quién eres tú, que así usurpas este tiempo á la noche, y esa presencia noble y guerrera que tuvo un día la majestad del soberano dinamarqués que yace en el sepulcro? Habla: por el cielo te lo pido.

(Vase la sombra á paso lento).


Marcelo.—Parece que está irritado.

Bernardo.—¿Ves? Se va como despreciándonos.

Horacio.—Deténte, habla. Yo te lo mando, habla.

Marcelo.—Ya se fué. No quiere responderos.

Bernardo.—¿Qué tal, Horacio? Tú tiemblas, y has perdido el color. ¿No es esto algo más que aprensión? ¿Qué te parece?

Horacio.—Por Dios, que nunca lo hubiera creído sin la sensible y cierta demostración de mis propios ojos.

Marcelo.—¿No es enteramente parecido al rey?

Horacio.—Como tú á ti mismo. Y tal era el arnés de que iba ceñido cuando peleó con el ambicioso rey de Noruega; y así le ví arrugar ceñudo la frente cuando en una alteración colérica hizo caer al de Polonia sobre el hielo, de un solo golpe... ¡Extraña aparición es ésta!

Marcelo.—Pues de esa manera, y á esta misma hora de la noche, se ha paseado dos veces con ademán guerrero delante de nuestra guardia.

Horacio.—Yo no comprendo el fin particular con que esto sucede; pero en mi ruda manera de pensar, pronostica alguna extraordinaria mudanza á nuestra nación.

Marcelo.—Ahora bien, sentémonos (siéntanse); y decidme, cualquiera de vosotros que lo sepa, ¿por qué fatigan todas las noches á los vasallos con estas guardias tan penosas y vigilantes? ¿Para qué es esta fundición de cañones de bronce, y este acopio extranjero de máquinas de guerra? ¿A qué fin esa multitud de carpinteros de marina, precisados á un afán molesto, que no distingue el domingo de lo restante de la semana? ¿Qué causas puede haber para que sudando el trabajador apresurado junte las noches á los días? ¿Quién de vosotros podrá decírmelo?

Horacio.—Yo te lo diré, ó á lo menos los rumores que sobre esto corren. Nuestro último rey (cuya imagen acaba de aparecérsenos) fué provocado a combate, como ya sabéis, por Fortimbrás de Noruega, estimulado éste de la más orgullosa emulación. En aquel desafío, nuestro valeroso Hamlet (que tal renombre alcanzó en la parte del mundo que nos es conocida) mató á Fortimbrás, el cual por un contrato sellado y ratificado según el fuero de las armas, cedía al vencedor (dado caso que muriese en la pelea) todos aquellos países que estaban bajo su dominio. Nuestro rey se obligó también á cederle una porción equivalente, que hubiera pasado a manos de Fortimbrás, como herencia suya, si hubiese vencido; así como, en virtud de aquel convenio y de los artículos estipulados, recayó todo en Hamlet. Ahora el joven Fortimbrás, de un carácter fogoso, falto de experiencia y lleno de presunción, ha ido recogiendo de aquí y de allí por las fronteras de Noruega una turba de gente resuelta y perdida, á quien la necesidad de comer determina á intentar empresas que piden valor; y según claramente vemos, su fin no es otro que el de recobrar con violencia y á fuerza de armas los mencionados países que perdió su padre. Este es, en mi dictamen, el motivo principal de nuestras prevenciones, el de esta guardia que hacemos, y la verdadera causa de la agitación y movimiento en que toda la nación está.

Bernardo.—Si no es ésa, ya no alcanzo cuál puede ser... Y en parte lo confirma la visión espantosa que se ha presentado armada en nuestro puesto con la figura misma del rey que fué y es todavía el autor de estas guerras.

Horacio.—Es por cierto una mota que turba los ojos del entendimiento. En la época más gloriosa y feliz de Roma, poco antes que el poderoso
















ESCENA III



Salón de palacio


Índice










ESCENA IV



CLAUDIO, GERTRUDIS, HAMLET, POLONIO, LAERTES,

damas, caballeros y acompañamiento


Índice



















ESCENA V



HAMLET


Índice




ESCENA VI



HAMLET, HORACIO, BERNARDO, MARCELO


Índice



























































ESCENA VII



Sala de casa de Polonio



LAERTES, OFELIA


Índice










ESCENA VIII



POLONIO, LAERTES, OFELIA


Índice










ESCENA IX



POLONIO, OFELIA


Índice















ESCENA X



Explanada delante del palacio. Noche obscura



HAMLET, HORACIO, MARCELO


Índice














OEBPS/text/00007.png





OEBPS/text/g2e_cover.jpg
William Shakespea ré‘ =

———

2600 6 0.0 4 0.0

SR SO SO O <
I
)/
Y A

---‘-
’
)
]
/ :
)
|
) @
£5.0.0_0 6767076
=P b’
) @ W
-
®

Hamlet Dmma
en cinco actos





OEBPS/text/00008.png





OEBPS/text/GP_Logo.png





